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L 1  l E T l R I M R I l

R E V I S T A  P R O F E S I O N A L  Y C I E N T I F I C A .
(CONTINUACION DEL EcO  DE LA V k t k r INABIA.)

SK PUBLICA LOS D L\S  10 , 20  Y ULTIMO DE CADA MES.

PR E C IO S  DE SÜ SCRtG lO N.

L o  m itm o en Sfsdrt^ q a e  eo  p ro v io e ia s : 4 rs . « I  m e«, *1 r9. trl- 
m M tr*. Bo a lira iB ac, M  re. al « f t c .  K o b1 e i l r iK (e r o ,  11 t r io c o i .  
t im b ie a  por g o  iK o . Solo  «¿ m f ir a  sellos del (r in ^ u eo  de caries. 
d «  las pueb les rn  q u e n o h e ; !  ( i r o .  f  aun rn  « l e c M » .  r n T i é o d o -  
lo> ( n  c s rU  o eriiflcad a , sin c u )o  requ is ito  i i  A dm ia is irac ioo  d o  
responde de los e s t r a v io i ,  iboD asdo siompro eo  la p roporc ión  s í-  
g iiiea le : I  s e llo f por cada 4 rs-i s e lle s  por e id a  6 r>.; i a  sellos 
por cada lO rs .

.PU N TO S  Y  UKDIOS DE SU SC RIC IO N .

E n  M a i l r i d :  e s  l a  R e d a c c i ó n ,  c a l l e  d e  l a  P a s i ó n ,  D ú t a e r o s  I  ;  S 

c r c a r o  d e r e c h a .

E n  p r o < i * c i a t . ' p « r  c o a d u e t o  t e e o r r e s f k o a s a l  6  T s m i i i e D í »  i  l a  

R e d a c c l o o . e n  c a r t a  ( r a n e a ,  l i b r a n i a s  s o b r «  C o r r e o s i  e l  n n a e i o  

d a  a a l l o s  c o r r e s p o o d f e n l ^ B .

l‘AiOLO,.lA Y fEli.APlXllCA.

L 'l c e r a s  e s lr e e l ia ix  y  p r o f i i i i d a s ;  q t i ÍK -  
loM có lu lu 'S vroK O M S  l i o i ’ id a N  p e n e t r a n ­
t e s  d e  la s  a r ü c u l a e i o i i v s ;  exÓ M los ÍR  
in e i| > i « i i t « s .— Curaciones obtenidas con el 

l in t m e n io  A lo n g o  O je a .

Muéveme á tomar la  pluma !a  circunstancia 
de haber llegado á mis l u a a o s  una hoja-pros­
pecto que D. Eu logio  Alonso O jea ha hecho 
circular eo tre  los profesores de V eterinaria , 
con la recomendación de que se hag;a uso del 
linimento que lleva  su nom ore en el tratam ien­
to de algunas enfermedades externa.s; pues h a ­
biendo hecho yo , en el espacio de más ae cuatro 
aQos, íiplicacionea muy frecuentes del lin im en­
to en cuestión, he tenido ocasion de observar 
los efectos tan admirables que se iograo  por el 
empleo de esta preciosa composicion farm a­
cológica, y  debo manifestarlos, siqu iera sea en 
compendio.

Puedo tambiei decir que en mi práctica he 
hecho uso dé diferent B composiciones de fuego 
cuyas fúrmulas se han publicado en L a  V e t e r i -  

N A B i A  e s p a S o l a ,  y que con ninguna de ellas he 
obtenido resultados tan satisfactorios como coii 
e l empleo del ¿mtmen/o Alom o O jea.

Observación p rim era .— Muía castaña oscura, 
nueve años, ía  marca y  un dedo, con destino al

tiro pesado, propia de D . Ceferino Aranda, de 
esta vecindad.— En Marzo de 1866 fu i llamado 
por su dueño para encargarm e de la  referidu 
muía, á la c u a l, cuatro dia^ antes, le  habla 
dado su compañera de servicio una coz en )a  re­
gión  femoral izquierda.

Notábase, efectivamente, uu tumor blando, 
ñuctuamenle, sin ca lor ni dolor, que ocupaba 
la  parte media y  externa de la región  precitada; 
y  acto continuo practiqué la  incisión del tumor 
en el panto más declive, consiguiendo asi eva ­
cuar un líqu ido de aspecto sero-sanguinolento, 
m 'zc lad o  con coágulos de sangre y  t-ijidos m a­
gullados, todo e llo  en cantidad com o de un 
cuartillo. L ibre yá  la parte de este contenido 
irresorbible, introduje p e r la  herida una mecha 
de estopa empapada en aguardi' nte, y  A los 
cuatro dias se presentó el pus en abundancia 
y  de buena naturaleza- Suprim í, pues, la m e -  
cha y el aguardiente, y  sustituí este tópico con 
una planchuela im pregnada en d igestivo ; y  al 
cabo de seis dias, la herida estaba muy reduci­
da, suprimida la  supuración, anunciándose v i­
siblemente una cicatrización ráp ida.— En tal 
estad-3, la  muía fué enganchada al carro y  
marchó de v ia je  por quince dias. Mas, á su re­
greso, vo lv ió  á  llamarme el dueño; y entonces 
pude observar que e l frote continuo d é la  cuerda 
del tiro  había impedido la cicatrización, salien­
do por la  herida un mamelón célu lo-rascu lar 
deprim ido en su centro y  simulando, al prim er 
go lp e  de vista, una inversión del recto.— Por
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esta depresión h ice penetrar mi dedo Índice para 
explorar la herida, que era profunda y estrecha 
En su ponsertiieocia. manifesté al duetlo que ha­
bía necesidad de dilatar la herida, con el fin de 
ponerla 1)ien al descubierto, y  em plear después 
mejor «nag-ente cáustico que obrase destruyen­
do e l te ’ ido hipersarcótico y  diese á la  herida la 
excitación conyeniente para 'su  cicatrización 
deSnitiya.

Sin em targo : esta indicación mia no le pa­
reció bien al dueño (pues, en su coucepto iba á 
raeukar muy larga lacuracionde Ja m u la )-ym e 
y l en la  precisión de recurrir á otros medios —  
P re sen il el Liniinento Aíonto Ojea; y  aplicado 
que fué al dia siguiente, se produjo bien pronto 
una luñumacion intensa, la  cual redujo el tra ­
yecto de la  herida, desaj areciendo e l tejido h i- 
persarcótico. operándose la  cicatrización á los 
seis diaa (es decir, cuando terminó la  acción del 
lin injento) y  quedanJoel animal com pletam en­
te curado.

_ O bservación seym da.—CabaU o entero, baio 
siete cuartasy tres dedos, temperamentosanffuí- 
npo, destinado á la silla, y propio de D. G eró­
nimo LHbezuda, también convecino.— E l dia 30 
de Setiembre del mismo año se me llamó nara 
íDconmendarme e l tratamiento de este animal; 
resultando de la exploración qu eh ice la  existen­
cia de un tum or que ocupaba la parte supe­
rior de la  reg ión  olecraiiiana izquierda, o fre ­
ciendo próximamente el yoiúmen de una naran­
ja  mediana, indolente y con fluctuación bi-’ n 
perceptible: constituía, en una palabra, un ver­
dadero quiste-célu lo-seroso.

Mi primera idea fué ejecutar la punción del 
tumor para evacuar la  serosidad y  emplear 
de.-pués e l /{pu do  de M llale en iuyeceiones por 
la  abertura con objeto de destruir la  membrana

lo  recomienda
Delwart, pero, reflexionando sobre si conv. n - 
dria poner en ju ego  la  me, icacíon resolutiva, 
dispuse al fin la aplicación del Linimento Alón- 
to Ojea. A  las tres horas de haberle aplicado 
produjo e .te  medicamento una inflamación bas­
ó t e  intensa y  Ja secreción de un fluido sero- 

que elevaba la  epidermis en forma 
de flictenas; y , al peder esta inflamación, ter-

S Ü n t e ^ c u t S r
m u t a c i ó n  e e rc e ra .~ M u \a , negra  peque- 

tp ■ i  tres dedos sobre la marca, buen

de e K l l a  H fran c isco  R ico,
mwTfl? H erida penetrante, con flujo s i-
nüvial en la  cara interna del corvejón derecho.

según relación del m ozoaue 
conducíala muía, fué hecha con la punlade una

vara de vid  mientras araba el animal en las v i-  
Hhb; el accidente databa de tres dias.

Encontrábase toda la articulación tarsiaua 
tamefacta y  dolorida; era muy lim itado el apo* 
yo  de la extr,.midad en el terreno, y  había fiebre 
de reacción m te n a^ .-T ra iam ien to : sangría de 
seis libras; cataplasma emoliente laudanizada 
Agua en blanco por bebida.— A  los ocho dias, 
había disminuido mnchc la inflam ación, apo- 
ya  a yá  la extrem idail en el terreno con lib er- 
ta... ;  habla poco dolor; pero seguía el fluio 
feinovial.— Suprim í la* cataplasmas y  mandé 
que diesen á la  muía la mitad de su pienso or­
dinario. ^

Me decidí, en oooclusion, á usar e l linimenlo 
A / o n s o  Ojea- en cuya virtud, quedó reducida la 
herida v contenido e l flujo sinovial á los diez 
días de haberle empleado, ün mamelón carnoso 
que se había presentado en la  superficie trau­
mática, fué destruido con el n itrato de plata, 
quedando la enferma completamente curada.

_  06íervacion  eKnría.— Caballo, capón, cinco 
annp, destinado á Jos trabajos de *agricultura, 
propio de D. Benito Gómez, de esta v illa .-—Pa­
decía un tumor huesoso incipiente, del volúman 
de una nuez gruesa, en e l tercio superior de la 
cana de .a mano derecha, en su parte interna. 
— Una sola aplicación del lin im ento referido, le 
curó radicalm ente en pocos días.

Q ’»eda demostrada por los hechos la  eficacia 
del nnimenlo Alon»o Ojea-, los prácticos encon­
trarán en é l grandíís ventajas, no tan sólo en 
casos análogos á los aquí consignados sinó tam 
bien en todos aquellos en que deseen obtener 
una^revulsion pronta y  enérgica.

Casasola de Arion, Diciembre de 1869 — El 
Veterinario de 2.® clase,

D io n is io  C íe d a j o s a  t  L ó p e z .

l í u e v o  t r a t a m i e n t o  d e  l o s  a D o n r U i n a a

_ »E l  profesor Langernbek ha publicado re­
cientemente en l '  Abelle medícale, un curioso 
caso de curación de un voluminoso aneurisma 
de la arteria sub-clavia, debido al uso del corne­
zuelo de centeno. Fundado en la  propiedad que 
TOsee la ergotina de excitar la  contractibilidad 
de las fibras musculares lisas de las arterias 
debiéndose a ello  sus poderosos efectos hem os­
táticos, fue lo  que indujo á este profesor á em­
plear por analogía  el estracto acuoso del tecale 
tornult en algunas especies de aneurismas, y  hé 
aquí una de sus observaciones en las qne ha ob- 
teuido un completo éx ito . Se trataba de un en

Ayuntamiento de Madrid



L.\ VETERINARIA ESPAÑOLA. 2 8 3 1

fermo de 45 años, que hacia cinco ]e  había 
presentado un aueLrisinii de la arteria sub-cla- 
7¡a d'^recha que ven ia á formar yá  sobre la cla- 
Ticula del mismo lado un tumor del volumen de 
uu puño: este individuo en quien varios p ro fe­
sores habían estado conformes en su padeci­
miento, sufría grandes dolores en e l brazo de­
recho, hallándose este miembro bastante atro­
fiado é imposibilitado de veriScar la totalidad 
de sus movim ientos. Eo tal estado, al profesor 
Langenbek se le ocurrió verificar en la piel 
que cubría el tumor, una inyeccioo  compuesta 
de tres ceutigram os de estracto acuoso de ceo - 
teoo corniculado, mezclado con d o í gramos de 
alcohol ó g l  vcerina; desde el d 'a siguiente de 
practicada la p r im en  iiiy icc ion  se notó una 
diarainucion en el tumor, ^ uu mejoramiento 
sensibli» eu ¡os demás síntomas, qu t fué couti- 
nuando prüt>rí8ÍFnm?nte hasta el punto de que 
el etift-rmo ponía á los 12 días escribir con bas­
tante facilidad, siéndole antes impuiíible hacer­
lo , y  las pu'sacíones del tumor estaban sensi­
blemente disminuidas, así como su vulúmen que 
se había reducido á una pequeña parte. Iiis is- 
tiendo en el uso de e s t ' solo medio se obtuvo la 
completa curación en el término de poco más de 
un mes, no siendo este e l único caso en que tal 
práctica ha sido seguida de ten sorpreu lente 
resultado, pues se acompañan á este caso otros 
farioB, que si bien no recaían en arterias tan 
considerables, se obtuvo síu e.'nbar|>'i ua éx i­
to anáiogo. Déb-se , pu es, recurrir á olla 
en el tratamiento de- los nueurisiuas, puesto que 
siendo una enfermedad eu su m ayor parte in ­
curable y presentándosenos un agente c a p ii  
de detener su destructora marciia y  aun d ep ro -  
ducir su curación completa, sin que por otra

5arte tengii inconveniente a lguno aqueila y  sea 
e fácil aplicación, creo que estamos desde lu e­

g o  autorizados para ensayar en todos lus casos 
no proceder que se ofrece ensayado por un pro­
fesor de conociila reputación, como capaz ds d i­
sipar ó de contener los progresos de una eufer- 
medad de funestas consecuencias y  eu la  que 
hasta el día e l uso de otrus medios habia sido 
completamente in fructuoso.» (1).

fE l Progreso Médico.)

(i) HemoB copiado íntegra la noticia de este tra- 
tamieoto los aneurísiaas ea la es^jecie humaua, 
porque sas detalles d o  pueden meocis de ser igual­
mente aplicables á la terapéutica voteririaria.

L. F. G.

.̂ CTOS OFICIALES

R e ^ ^ l a m e i i t »  p r o v i s i o n a l

para e l ingreso en e l profesorado públioo, y  para 
las traslaciones, ascensosy jabUaciones de los 
catedráticos de las universidades, escuelas su­
periores y  profesionales é institutos de segun­
da enseñanza.

[C onoim ion .)

A rt. 44. Term inado e l plazo para presentar 
solicitudes, Si rem itirán estas con los expedien­
tes de los interesados al Consejo universitario 
para que dentro de los 15 ilias siguientes lia ga  
la propuesta del que deba ?er nombrado. Rsta 
propuesta será eleva la por el Rector á la D irec­
ción general de Instrucción pública.

A rt. 45. Serán méritos especialmente a ten ­
dibles a l hacer la propuesta haber dado la  en - 
seüanza de la asignatura vacante ó de otras 
análogas, y  publicado obras, hecho descubri- 
mientoó científicos ó deaempeQado comisiones 
facultativas que ¡irueben aptitud para la  cá te ­
dra objeto dtíl cuacurso. También se tendrán 
presentes los informes que acerca de los in tere­
sados obren en los expe Henles de visita  de ios 
Inspectores, así como los que aoompafieij á las 
solicitudes según el art. 42.

En igualdad de circiiustanuias se atendrá á 
la  m ayor antigüedad.

A rt. 46. Si anunciado el coacurso no se 
presentasen aspirantes, ó do tuviera  nins-uno de 
e llos las condiciones que exija la convocatoria, 
se proveerá la vacante por oposiciou,

T ÍT U L O  IV .

D s l<is traslaciones y  nombramienlos de Caltídrdm 

ticos que no ge hallen en e je rc id o .

A rt . 47. Siempre que se haya de proveer 
UT>a cátedra por concurso, ántesde publicar la 
convocatoria de que trata  el art. 41 se anun­
ciará la  vacante en la Gaceta y  en los Boletines 
Oficixles, para que la puedan solicitar en el 
término de 20 días los Catedráticos de as ign a­
tura igu a l que deseen ser trasladados á ella, los 
comprendidos en e l art. 177 de la  le y  de Ins­
trucción pública y  los excedentes por supresión 
ó reform a. Sóio podrán ser nombrados los que 
hayan desempeñado en propiedad y  por opusi- 
cion cátedra de igual sueldo y  categoría , y  
tengan e l titu lo  científico que ex ija  la  vacante.

Art- 48. Los Catedráticos en activo servicio 
elevarán las solicitudes á la  Dirección genera l
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It.

de Instrucción pública por e l conducto indicado 
en el art, 42. y  loa q ii“  no estén en el ejercicio 
de la enseSanza por ei del Jefe del Estrtbleci- 
m jento donde hubieren servido úitimaniente.

A rt. 49. Cuando haya un sólo aspirante v 
este hubiere desempefiado cátedra de i^uai 
is ign a tu ra , el Gobierno resolverá desde lu eeo  
la  instancia. ®
. S i la asignatura fuese distinta, ó varios los 
aspirantes, pasará e l expediente al Consejo uni- 
verá itano del distrito respectivo para que hae-a 
la  propuesta con arreglo  á lo dispuesto eo  el 
art. 45. ^

A rt. 50. Cuando una cátedra deba proveer­
se por oposicion, no se admitirán solicitudes 
para ob tenerla  vacante por otro medio.

T ÍT U L O  V.

De las jubilaciones de Ion C aledrálic os.

A r t .  51. Cuando un Catedrático desee iubi-
larse, elevará por conducto de sus Jefes una 
matancia en que lo solicite, acompañando los 
documentos que acred ite i su derecho v  se re­
solverá en conformidad á lo que establezca la 
legislación  de clases pasivas.

A r t .  o2 ._ Tam b ienpodráel Gobierno.oyen­
do a l Consejo universitario respectivo, jubilar 
aunque no lo soliciten, á los Catedráticos m a­
yores de M  auos ó que cuenten 40 de servicio* 
siempre que se haga constar que no - ue/ien se- 
p r r  ejerciendo el Profesorado con provecho de 
la  ensenanza en un expediente en que informa- 
gÍQ el Decano de k  facultad ó d irector de la

f Z l f X  í  ^  <iÍ3tri[o:tam bi-n se oira al interesado

Asimismo podrá el Gobierno co o -
d o t  f.n“ í í  t r á iD i le s  e s t a b l e c i ­
d o s  e n  e l a r t i c u lo  a n t e r io r ,  á  lo s  C a t e d r á t i c o á  

c u a lq u i e r a  _quo s e a  8 u  e d a d ,  q u e  t e n g a n  i m n e -

d x m en to  f í s i c o  ó  in t e le c t u a l  q u e  le s  i n h a b i l i t e  
p a r a  l a  e n s e E ía itz a . l u u a o i i i t e

Catedráticos jubilados en v ir ­
tud de lo dispuesto en este títu lo, q «e  no tu v il 
ren opcion á percib ir haber p as ¡;o , y  J ^ h l  
b^endo sido nombrados le g a L e n t^  l l e T r L  15

“í?  Ja eoseñ aL a
tendrán derecho, solicitándolo en eJ expedienté

t?tnS " ^ se les nombre sus­
titu to retribuido con la  m itad del sueldo o o r-

-le

persona que leng^ el titulo ex ig ido  para el des- 
empeSo de la  cátedra de que $e trate v  no ner- 
tenw ca al Profesorado oficial activo.

CtJando el i ’rofesor jub iladoproponga porsi 
la peisona que deba sustituirse con aprobación 
ael LJáustro correspondiente y  del Rector del 
distrito, será desde luego nombrada! en otro 
caso Ja Dirección procederá a l nombramiento 
oyendo á los referidos Rector y  Claustro.

T Í i ’ L L O  V I.

D eposiciones generales.

Art;, 55. Los Catedráticos deberán presen­
tarse á servir sus destinos en e l improrogable 
térm ino de 45 días, contados desde la  fecha de 
su nombramiento. A  los que asi no lo biciereQ
se les considerará comprendidos en el a rt 171
de la  ley  de Instrucción pública v igen te.

A rt. 58. Los títulos profesionales de losC a - 
tedráticos se expedirán a l propio tiem po que 
los nombramientos, descontándose á los intere - 
sadosla cuarta parte del sueldo que deban p e r­
c ib ir basta que satisfagan su im porte, á  no ser 
que prefieran pagarlo por completo al tomar 
posesion.

_ A rt. 57. Que lan derogadas todas las dispo­
siciones sobre previsión de cátedras, traslacio­
nes, ascensos y  jubilaciones de los Caíedrátieos 
que se opongan al presente Reglam ento.

ARTÍCULO ADICIONAL.

. N o  obstante, lo dispuesto en el tít. IV , y  coa 
objeto de estin«-uir la c la ie de Catedráticos ex­
cedentes. e l Ministro de Fom ento nombrará 

para las vacantes correspondientes al turnó del 
concurso y  para las que ocnrran en los Institu ­
tos de tercera oíase á 'os que se hallen en aquel 
caso, con tal que hubiesen desempeñado cáte­
dra por oposicion de igua l sueldo y  categoría .

Aprobado por sü alteza e l R egen te de la  N a -  
Clon.— Madrid 15 de Enero de 1 8 7 0 .— Eche- 
garay .

H!S€RLA.\EA

E l  p e r m a D ^ a n a t o  d e  p o ta K a  —  E l
señor Zundel. fundándose en U  facilidad con 
que e l permanganato de potasa ae desoxida al 

ponerse en contacto con las materias orgánicas,
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ie  ha entretenido en señalar á este agente tera­

péutico un no escaso número de aplicaciones en 
Veterinaria. Con efecto: laproducciou, que en­
tonces se orig ina , de ox igeno  al estado nacien­
te es manantial precioso de fenómenos, de otras 
nuevas íoxidaciones^ en los elementos aoatómi- 

eos, en la auperfici&de los tejidos, etc., que su> 
fren la  influencia del ozono recien formado en 
talea condiciones; y  de aquí ha surgido, nece­
sariamente, la  idea de utilizar en terapéutica la 
aecion excelente del permanganato de potasa. 
Así, e l Sr. Zundel le ha ensayado (y  con gran  
é i i t o ) :  en las heridas de supuración abundan­
te y  fétida, úlceras, fístulas y  caries; en los ca­
sos de putrefacción de las envolturas fetalesden- 
trode la  matriz, en el catarro auricular del perro, 
en un^ u jo  blanco muy antiguo de ía  vaca; en las 
diarreas disentéricas, ulceración de las glándu­
las intestinales (enteristis foliculosa, diftérica), 
administrando e l permangauato en agua común 
(1 gram o por litro ); y  por último, le recomienda 
también como desinfectante, diluido igualmente 
en e l agua en la  proporcion de uno por 100, y  
esta desinfección la  hace extensira, no sola- 
meLte á la atmósfera confinada de las habita­
ciones, sinó ¿ las paredes, al pavimento y  aún 
a l agua que han de beber los animales, etc., etc. 
— En suma, el S r. Zundel ha visto prad igios en 
las aplicaciones del permanganato de potasa; 
pero suáalabanzas, un tanto exageradas, I«h an  
hecho perder la  memoria de otros agentes que 
poseen tan buenas y , á veces, mejores propie­
dades. Por lo demás, aunque la  explicación 
teórica de todos estos fenómenos no nos satis­
face por com pleto, recomendaríamos, como el 
Sr. Zundel, e l frecuente em pleo del permanga­
nato de potasa, si la  carestía de su precio (unos 
1 0 0  reales la lib ra ) no h iciera imposible b u  

adopcioQ en Veterinaria.

I n n i i e t i e i a  t i e l  c p b a i i i i e i i t o  e n  l a  
c a l id a d  d e  la n  e a r n e n .— Nuestro ilustrado 
co lega  italiano e l Giornale d i Medicina veterina­
r ia , en su número de Febrero último, nos ofrece 
un bonito artícu lo, cuyo objeto es ponderar so­
bre todo encarecimiento las ventajosas cualida­
des que adquieren las carnes de los animales 
cebados. En apoyo de su opinion cita dos a n á -

I lisia (uno por e l Sr. Breunlein, otro por S ie -  
' ge rt), el primero de los auales llega  hasta arro­

ja r  como resultado una proporcion m ayor de 
susíuneia m iitcu lar en e l buey cebado, compa­
rada su carne con la del que no se ha som etid* 
a l cebam iento (356por 308).— N o  negamoe nos­
otros los hechos aducidos, pues carecemos de 
autoridad y  de ciencia para oponer objeciones á 
la  exactitud de eios trabajos analíticos de la 
quím ica; pero sí advertiremos que la  cuestión de 
cebamiento es m uy compleja y  no puede resul- 
verse con el exclusivo auxilio  del crisol y  la  re­
torta. L a  b io lo g ía , la  fisio logía ha consignado, 
como verdad incontestable, e l importantísim o 
dato de que la  grasa es un elemimto invasor por 
excelencia, de que la grasa atrofia á los tejidos 
'onsíituyente$ del organismo; y , en la l concepto, 
la carne em inentemente nutritiva, la  que más 
abunda en elem entos protéicos, la  de los tejidos 
fundamentales del organismo, no tisne más re­
medio que ceder su puesto á la  invasioa avasa­
lladora de la g ra «a . N o  es en e l cebami*into ar­
tific ia l donde ha podido aco m ete r ¡5 e  en g ra n ie  
escala la  fabricac.'.on del extracto de carne con 
que L ie b ig  ha favorecido á la  humanidad, sino 
en los países que se d istinguen por su feracidad 
en criar pastos suculentos, de mucho valor nu­
tr it iv o  .

ín  t « r r a  p a x  h o m in ib i i s  b o n a e  
% 'o lan < a (ÍH .— A  nuestr& ¡faceílU a del número 
anterior sobre qué d e iia  entenderse por k igado, 
contesta nuestro apreciable colpga E l  Eco de /a* 
tien d as  clavándonos e l siguiente alfilerazo:

« A c l a r a c i ó n  e v e a s a d a .— Nos habíam osolvi>  
dado de que nuestro apreciable co lega  L ji V k teb ika  
R I A  E s p a ñ o l a  p o s  hacia el koaor de leernos, pues si lo 
hubiéram os ten ido  presente, habríam os rectiflsado, 
i  su debido tiem pa, una errata de caja, elarísim a 
para nuestros h&bituales lectores. No 6e necesita , en 
efeeto, ser un Unce para com prender que el rem edio 
descubierto en C h ile  es contra la t  en fe rm ed a d et </«l 
h íg a d o , y  no contra e l h ígado, com o nos h ic ieron  de­
c ir los  cajistas, suprim ienda las palabras sub-raya- 
das; supuesto que en el párrafo inm ed iato  hablamos 
de la h ip a lit is  y  escrib im os tex tu a lm en te  «quo e l bo l- 
do debía adoptarse, ó por lo  menos, ensayarse por 
personas entendidas para la  curación de la » e n f e r ­

m e d a d e s  d el hígado.*
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2 8 o . i LA  V K T K U IN A R ÍA  IC SPA Ñ O LA .

I

<PoT manera, inocente <5 m alévo lo  com pañero, que 
quedamos en... que la h e p a tít  et u n a  e n fe rm td a d  de¡ 
hígado,*  uoa de Caatas Úügmasias que inermaa nues­
tra  m isera humani<iad.

Por lo demás, si fuéram os á caza de erratas, las 
hallaríam os á docenas en nuestro ilu strad  co lega : 
sin ir  más le jos en e l m ism o suelto  que nos dedica, 
nos habla de un n e o -íe o n o ciim o  que d o  está  en e l d ic­
cion ario .»

Ahora, una exp lieacioc es de ju stic ia . E l es­
timado co lega  ó que aludimos no podrá menos 
de haber visto  cierta deferencia nuestra Itácia 
é l, ea el hecho de haber uosotroá omitido e l nom­
bre del periódico cuyo suelto copiábamos para 
censurar, no solo la palabra higado  sinó además 
toda la  interpretación científica de aquella no - 
ticia . ¿Por qué, pue¿, la  ilefereucia? por qué se 
h izo la critica? Hé aqui la explicación. D»sde 
e l prim er número de E i Eco de la s  ciencias, L a  
V e t e b in a e u  E s p a ñ o l a , que no miente nunca, 
ni tiene para qué m entir, saludó la aparición de 
este nuevo sustentador de las buenas ideas, que, 
según todas las apariencias, llegar la  a suplan­
tar á E l Siglo  médico, perió lico  que no es santo 
de nuestra devocion. Mas, asimismo desde e l pri­
mer número de E l Eco de las ciencias, pudimos 
notar que la  profesion y la  ciencia veterinarias 
proseguian inconsideradas ante la prensa m édi­
ca de la especie humana. Se publicó aquel 

suelto, que (m edítelo sin pasión nuestro co lega ) 
no tiene razou de ser. jú zgu esele  como se’qu ie- 
ra; y  entonces. L a  V a iB R iS A a iA  Ks p a ñ o l a , (que 
ha tolerado, con resignación heróica, muchos j  
muy crueles dardos lanzados desde el campo 
de la  Medicina humana contra e^ta pobre c la ­
se veterinaria, siempre inclinada á  la  frater­
nidad, al amor sincero y  recíproco), L a  V b -  
t b b in a r ia  E s p a ñ o l a  no quiso entonces des­
preciar la  ocasion de advertir á los médicos 
la  conveniencia y  la  necesidad de tratar más 
sériamente cuestiones relativas a la  medicina de 
los animales. Leim os y  releimos el suelto, para 
ver si era posible atribuir á  e r r a ia s  de imprenta 
lo  que a llí se decia; hicimos m il combinaciones 

de palabras que cambiaran ómodiGcaran lo  que 
resultaba del testo; tuvim os la  desgracia de no 
encontrar disculpa, y  atribuimos las faltas co­
metidas á dos causas: 1 * á desconocimienfo del

estado de nuestra existencia cieutífi<-,&; 2 * i  

cierta, im prem ediiacio i  6  ligereza de parte de 
quien tan mal nos conocía. Por eso escribimos 

la yacfíi7/a; pero, deplorando el hecho v  mere­
ciéndonos respeto y  aprecio E i Eco de la s  cien­
c ias , callamos el nombre del periódico. ¿Es esta 
declaración bastante leal , bastante franca? 
Creemos que se nos hará la  justicia de suponer 
que procedemos de buena fé .— Ignoram os cuál 
habrá de ser en adelante el carácter de las rela­
ciones que sostengamos con nuestro co lega  y  
con log demás periódicos de su clase, porque el 
porvenir se anuncia lleno de dificultades, y  L a  
V e t b r i n a r i a  E s p a ñ o l a  ha resuelto salvar á I s  

que representa, ó m orir como Sansón, asido á  
la columna y  destruyendo el templo. Mas, en 
toáo caso , E l  Eco de la s  ciencias y  clase m é­
dica en general (no en particular) pueden estar 
persuadidos de que les profesamos un verdade­
ro afecto, un afecto de hermanos. Jamás u tili­
zaremos-las e rra ta s  en disputas de n ingún g é ­
nero; que ni tal conducta seria noble, ni care­
cemos de experiencia para saber que todos v i-  
TÍmo.í asustados por las atrocidades que en la 
imprenta s»? nos hace decir. Juzgue, si no, 
nuestro co lega  por la manera que hau tenido de 
componer la  palabra íecnjcwwjo y  por los 
m illares de lap su s que todos los dias ostenta él 
f!n sus páginas; como nosotros en las nuestras.

L , F . G.

OBRAS QDC SE HiLUN D£ TERTá

EN L A  R ED ACC rO K  DE L a  V E T E R IN A R IA

E S P A Ñ O LA .

E n s a y o  tlÍM CO, por D. Juan T e lle z  V icen .— Precio; 
12 rs. e a  M adridj 14 eu proYÍncias.

G en ito la g ia  e e t e r in a r ia  ó nociones h istórico fis io ld? i- 
cas sobre la propagación de loa an im ales, por D  José 
B a iqu ez N avarro .—Precio ; 16 rs. en M adrid; 18 re en 
provincias.

S n t e r a lf io lo j ia  v e te r in a r ia , por los señores don S il­
vestre  y  d o n ju á n  José B lazquez N avarro .— Conatitu-

llam ado
/wíBwnto o ventoso y  de «k  e u r a c it n  c ie rta  por m ed io de 
la  puucion in te s t in a l.-P re c io :  rea les, tom ando la
obra en M adrid; 2 8 ra., rem itid a á  Provincias.

M A D R ID ;— 1870.
Im pren ta de Láza ro  M aroto, Gabeetreros 26.
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ESTADISTICA ESCOLAR.
E S C U E L A  E S P E C I A L  D E  V E T E R I N V R I A  D E l  Z A R A G O Z A

C U R S O  D E  1 8 6 8  A  1 8 6 9 .

ESTADO de los exámenes ordinarios y  extraord ín ariot celebrados en dicha Escuela í i ) .

NO M BRES.

O. JuanAotoD Ío P u jd y  Salvador 
JuanFrancisco B u isan jA n d reu
Juao V illa r  j  G arc ía ...................
Laureano Mateos y  A lm oguera. 
Lorenzo Ladaría j  Esterellas. 
Manuel Solano y  Perez. . . 
Manuel Rúa y  P u e h o l.. . ,
Manuel Donaire y  CJSorro. . 
Maauel Ibarz 7 Beré .
Manuel del E io  y  Jarque. . 
M anuel López y  L lo re t. . . 
Manuel Navarro y  A rru ga . , 
Manuel Gaya y  Forás. . . 
Mariano Blasco y  Marín. . 
N ico lás Lorea te  y  G arcía. . 
Pascual L ea l y  Calvo. . . .
Faseual V irgos y  Omedes. . 
Pascual Meló y  Lores. . . 
Pedro González y  López.
Pedro G inet y  Doctor. . . 
Pedro VaLcarcel y  F ranco. . 
Pedro R u iz  y  Galán. . . .
l 'e ilro  Gutierrez y  Camarón. 
P *d ro  Soler 7  Serrat. . . . 
Queremon Fabregat y  Mora. 
Hamon Seatena y  Rom afiach. 
Ram ón C lavero  y  M ilian. . 
Ram ón V a llm ajor y  Salavert. 
R o fía o  Saeoz de Buruaga. . 
Sa lvador F lorido y  Santaolaya. 
Santos Huarte y  E lia . . .
Saturnino Rsteclia 7  González 
Teodoro Falcou y  A rias. . , 
Teodoro  Saasaao y  L loscos. 
Teodoro L a t ig u e ra  7 Mmrqués 
Teodoro Lasala y  Aspiroz. . 
V icen te  Gaya y  V ives .. . .

fAR ÎACOLOOlá. PlTOtOOIA
T TBRáPtUriCi.
b n s e s a n a :

OfkUt. '1 l ib r t .
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N üM B RES.

C u a r to  a ñ o .

Andrés R o ig  y  A b e lla .. . 
An drés Munar y  Malondre. 
A n g e l Garde éTraÍ2*oz. . .
Anastasio Lopea y  Dom ínguez.. 
An ton io Betes y  Boríras 
An ton io  A g u s t íy  March. 
Antonino B arandallay Fumani 
Bernardo ' ea tellaa  7  L storre . 
B !as Marín y  A p a r ic i. . . 
Blas Labadia é Ip íen s. , 
Carlos Serres y  Costa. . 1 
Celedonio Casas y  O fuendo. 
Dámaso V ig «6  y  N avarro. . 
E loy P lana y  Perna. . .
Enrique Pobo y  R odrigo . . . 
Eugen io Hernández  ̂ Bernabé 
Estéban Gras 7  Jané. . . . 
F rancisco A rroyo  y  Sanz. . 
Francisco B iab ia y  Codolosa. 
H ilarlo  Gómez y  Fernandez. 
Ildefonso G om «z y  H errera. 
Jaim e Mari y  M srtin ez. .
Juan Morante y  G iner. . . 
Juan A ram buro y  Crespo. .
Juan C u ile ll y  F o n t.....................
Juan Bautista E chevarría  y  V i-

llabona..............................
Juan C artagena y  Lobez.
Juan V id a iy  C o ll..........................
Jaau An ton io  Puy<5 y  S ilvad o r. 
Joaquín Rom ero 7 Tarifa- 
Joaquin Bailada y  Soler. 
Joaquín Picas y  Mas. . .
José Andrés y  M oreno. .
José Aguado y  López. .
Ju lio Iba fiez y  Esteban. .

C I tL 'S I l .  ■ ■ (R Ü B » .

e n .s b ñ a n z a ;

O ^tiai. 1 Cibr*.
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lad o  a exam en. no haberse presen*
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.NOMBRES

D . Ju l iá n  HoyoB 7  M oral.. 
M a g ia  (^ an a ls  7  
M ao u e l D e id a  é Ik a o e z . . 
M arian o  P ard o  7  L a fau e rta  
M arian o  I p a s  7  A p a g u a s .  
M ateo  SaLOU 7  M o rera . , 
M atf.o OkBÓ 7  S a n o u . . . 
M a tía s  T e lle c b e a  7  A rm a sa . 
M o d ssto  E s t e la  7  Q rifió . . 
M ig a e l P a g é s  j  B r u g a t  . 
M ig u e l S a lé s  e  I t ia r t e .  . 
K ic a s io  C erezo  y  V e lez . . 
P a s c u a l  T em p rad o  7  A n d ré s

a to eu - DBiiis». 

bnseS,M<za;
0(iciúL \

EXAMENES.

A .
A .

A .
A .
A
A .
A .
A .
A.
A.
A .

NOMBRES,

i ’ a tr ic io  Marchante 7 Engelm o 
Pedro Rodrigunr 7 N avarro  
PedroL lab iá  7 Barti. . . 
Pedro G alle l 7  Eraucisco. 
Prudencío García 7 Rom o. 
Ram ón C lavero  7 M illan. 
Rosendo G il 7 Ivlaci&n. ■ 
Rudesindo Esteban y R070 
Tom ás Relauche 7  Sancho. 
Tom ás H aetro llo  T T,ama. 
V en tu ra  M arlet 7' Trunas. 
V icen te  G aya 7  V ires . .

C I B D S U .  B I I R A » .

e n £ e ñ a .k ;;& .

O fic ia l.  I L i i r t .

EXAMENES-

A .
A.

A .
A .
A .
T.
A.
A .

a

B . lldefoOBo M iranda ;  León. 

D . M ateo D garte  7 M orte. .

V ,°  B .“

£1 D irec to r .

JJfíiro Cuesta.

Aproliado | en F is io log ía , H ig iene, Epizootiae 7 Polic ía  sanitarÍH 
í  en H igiene. P o lic ía  sanitaria, A r te  de H errar 7 F or- 

P t ja r , C iruifia é H istoria crítica  l e  la  ciencia.

£1 Secretario ,

6 antiago íic la  O illa.

I ^ E C R - O L O G Í A .

Conel más profundo dolor anunciamos hoy U in u erted e  do3 veterinarios m ilita resá  quienes nos 
ligaban viuculos de estrecha y  sincera amistad. D. Rafael Garcia y  E g ido, profesor de Escuela, y é  
retirado, y  D. M illán Andrés y  Carrera, que se hallaba sirviéndo en e l Regim ien to  de Carabineros de 
CaUtrava. han dejado ds existir. Siempre recordaremos con agradecim iento y  respeto ios muchos 
y  ssludablps consejos que en los primeros años de nuestra T Íd a  pública recibimos del Sr. G arda  
y  jamás podrá borrarse de nuestra memoria e] entrañable y  casi fraternal cariño que hemos pro­
fesado al Sr. Carrera. S i nuestra conducta para la  Veterinaria m ilitar ha podido calificarse de 
prudt nte y  comedida en las vicisitudes porque esta honrada clase tuvo que pasar más de una vez- 
si en ocasiones varias nuestro periódico ha sabido oponer una resistencia pasiva y  amistosa á 
ciertas tendencias particulares que, aunque justas en el fondo, no podrían menos de haber susci­
tado algunos disgustos, todo esto ha sido e l fru to de consultas privadas que hacíamos á veterina­
rios m ilitares, muy sensatos é ilustrados, entre los cuales ocupaba D. M illán Andrés y  Carrera un 
distinguido lugar.

Estos d o s  p r o fe s o r e s  p e r t e n e c ía n  á  l a  A iociacion tnüíua del Cuerpo de Veterinaria m ilita r , y ,  

e n  t a l  c o n c e p t o ,  lo s  h e r e d e r o s  d e  c a d a  u n o  d e  e l l o s  p e r c i b i r á n  Ja c a n t id a d  d e  cuatro m il realet ve­
llón s e g ú n  ¡ o s  e s t a tu to s .

L . F. G.
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